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			Para todos aquellos a quien el amor golpeó de manera inesperada y aún se aferran con fuerza a él.

		

	
		
			Vas a verme llegar, vas a oír mi canción, vas a entrar sin pedirme la llave. La distancia y el tiempo no saben la falta que le haces a mi corazón.

			Abel Pintos

			La felicidad que se vive deriva del amor que se da.

			Isabel Allende

			Amar no es mirarse el uno al otro sino más bien mirar ambos en la misma dirección.

			Antoine de Saint-Exupéry

			El verdadero amor no se conoce por lo que exige, sino por lo que ofrece.

			Jacinto Benavente

		

	
		
			Nota de la autora

			El momento en el que una joven era presentada en sociedad era el más importante de su vida porque era el primer paso que determinaba lo que sería de su destino de ahí en adelante.

			La joven casadera ideal poseía, de ser posible, un apellido de renombre, belleza y una cuantiosa dote. Sin embargo, no siempre era así. Y aquellas que no cumplían con los requisitos se veían menos requeridas en las fiestas que las damas que sí los poseían.

			Luego estaban los floreros, que, por diferentes circunstancias, se consideraban destinadas a la perpetua soltería. E incluso, en relación con estas últimas, se ha sabido de casos en los que han logrado conquistar a un caballero.

			Finalmente, se encuentran las jóvenes que estaban más allá de toda salvación. Porque, a veces, ni un apellido aristocrático, ni una belleza despampanante, ni una cuantiosa dote lograba el principal objetivo: que un caballero respetable desposara a una de ellas.

			Sin embargo, a veces los milagros ocurrían y todo eso podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. En especial cuando dos encumbradas viudas decidieron involucrarse y aceptaron el desafío de casar a dichas jovencitas. Nada ni nadie podría detenerlas, ni siquiera la mismísima nobleza a la que ellas siempre se habían jactado de pertenecer.

		

	
		
			Prólogo

			1851

			Wolf Creek, Montana

			Lobo Negro sostuvo con delicadeza a la bebé en sus brazos. El vivo retrato de su madre, finas hebras rojizas decoraban su pequeña cabecita mientras ella se removió inquieta probablemente ya buscando como alimentarse.

			―Jamás creí ser capaz de amar a alguien como amo a tu madre, mi pequeño tesoro, pero te has robado mi corazón ―le susurró con suavidad mientras la observaba fascinado.

			Era tan parecida a su progenitora con el cabello, la piel de marfil y la nariz como un botón de rosa, a excepción de los pequeños hoyuelos que parecían formársele cuando sonreía por alguna razón que le era ajena a él, pero lo hacían desbordar de dicha. Eso era todo él.

			La pequeña se quejó y él comenzó a mecerla con suavidad mientras le cantaba una canción de cuna que su madre les había cantando a él y a sus hermanos cuando eran niños. Eso parecía calmarla, o quizás fue el escuchar el sonido de la voz de barítono de su padre lo que atrajo su atención, pero se calmó y pareció estar observándolo con atención.

			Confiado con su habilidad para poder cuidarla comenzó a caminar por la habitación mientras continuaba cantando. En parte intentando transmitirle toda la calma posible a su pequeña hija mientras esperaba a lo que el médico que estaba con su esposa, Lavinia, tuviera que decirle.

			El parto no había sido fácil y cuando se inició la hemorragia él creyó morir al pensar en perderlas a las dos. Pero no fue así. Su hija estaba sana y salva, y su esposa plenamente consciente y, por lo que podía escuchar, fiel a su estilo, estaba dándole indicaciones al médico e interrogándolo sobre su situación.

			Cuando una hora más tarde, el hombre lo invito a entrar, él se apresuró a sentarse en la cama junto a Lavinia, quien de inmediato acercó a la niña a su pecho para que se alimentase, y la pequeña lo hizo gustosa.

			―Han sido muy afortunados ―les informó el hombre mientras se colocaba su saco, pero algo en su mirada le hizo saber que las noticias no eran del todo buenas.

			―¿Qué ocurre, doctor?

			―Vini sangró demasiado, Lobo Negro. Lamento mucho decirte esto pero… no van a poder tener más hijos.

			El permitió que la noticia penetrara en su mente y su mirada al instante se dirigió a su esposa y a su hija. Una sensación de paz se asentó en él y supo que todo estaría bien. Podían considerarse bendecidos.

			―Soy un hombre afortunado por los tesoros que los ancestros me han dado. No tengo derecho a pedir más.

			―Lobo Negro… ―La voz de Vini sonaba ligeramente llorosa.

			―Te amo, mi esposa, y también a nuestra niña. Son todo lo que necesito.

			―¿Sabes que ella va a lidiar con muchas cosas por ser nuestra hija? ―le susurró la mujer, besando la pequeña cabeza apoyaba contra su pecho.

			―Y nosotros estaremos siempre a su lado para ayudarla. Que sea una niña no significa que no pueda aprender lo mismo que un hijo varón. No vamos a negarle su herencia ―declaró con decisión Lobo Negro.

			―Te amo.

			―Y yo a ti. Me has convertido en el hombre más feliz del mundo.

			El médico cerró la puerta detrás de sí deseando todo lo mejor a la pareja y a la pequeña, que tenía un pie en cada mundo.

		

	
		
			Capítulo 1

			31 de octubre, 1871

			Londres

			Noche de Halloween

			Lady Clarisse y lady Desdémona observaron con detenimiento a la joven de flamígera cabellera mientras ella se alejaba furiosa de un grupo de damas que se le habían acercado a hablar apenas unos instantes antes.

			No les fue difícil suponer lo ocurrido, el rostro de la joven lo dejaba en claro. Sin olvidar las expresiones horrorizadas del pequeño grupo.

			―Jamás voy a comprender por qué son tan… malas.

			―Tú sabes la razón de eso, Desi.

			―Pura y simple envidia ―respondió la dama observando al grupo con el ceño fruncido.

			―Creen que la llegada de Cali inclinó las cosas a favor de las floreros e inadecuadas ―comentó Clarisse siguiendo la dirección de la mirada de su amiga―. Sin olvidar que, desde que nosotras tomamos cartas en el asunto, repentinamente jovencitas que habrían sido ignoradas por completo están hallando no solo partidos más que adecuados, sino también amor… y en el fondo toda joven casadera anhela eso.

			―Eso igual no se justifica con odiosa conducta. Nosotras jamás habríamos permitido que nuestras hijas se comportaran de esa manera. No lo hacemos tampoco con las jóvenes a las cuales elegimos ayudar.

			―Cálmate, amiga. Tan solo fíjate de qué rama ha caído el fruto y no debería sorprenderte. ―La dama pareció recordar algo de pronto―. Eres un poco más joven que yo. De hecho, era tu primera temporada cuando yo ya me había autodeclarado una solterona y te aseguro que la actual baronesa de Raleigh hacía todo lo posible por volver mi vida miserable.

			―¿Lady Charlotte Strutt?

			―La misma. Por alguna razón me creía una importante contendiente y me jugó varias malas pasadas con tal de desprestigiarme a ojos de cualquier caballero que pudiera estar interesado en mí.

			―Recuerdo vagamente haber escuchado algo sobre un escándalo… precisamente en la celebración de Halloween de esa época ―rememoró Clarisse un tanto perpleja―. Madre, por supuesto, se rehusó a comentar al respecto. Pero sé que causó toda una conmoción.

			―Esa fui yo, amiga mía.

			―¿Qué ocurrió exactamente?

			―Un desacuerdo con  mi futuro prometido.

			―¿Futuro? ¿Aún no…?

			―No te das una idea de las cosas que ocurrieron antes de que llegáramos al altar, Desi ―rio la dama recordando con más que obvio afecto esa época pasada―. Pero eso es una historia para otro momento.

			Fue entonces que escucharon una conmoción proveniente del interior del salón. Luego de intercambiar una rápida mirada, ambas se encaminaron en esa dirección para hallar a Clío con un caballero derrumbado a sus pies. Un muy ofuscado joven que no tardo en levantarse, pero, apenas hizo un ademán para aferrarla, se vio impedido de lograr su cometido cuando un cuerpo trajeado se interpuso en su camino.

			―Olvídalo, Clifford.

			―¿Esta… salvaje ha osado ofenderme y se supone yo debo pasarlo por alto?

			―¿Ofenderlo? Si alguien ha sufrido una ofensa aquí soy yo ―declaró claramente disgustada la joven mientras miraba con obvio asco al hombre a sus pies.

			De inmediato la postura del caballero que había intervenido cambió por completo.

			―¿Acaso te has atrevido a meterte con mi familia, Clifford? ―Todos sabían que el duque Alexander Kensington jamás tomaba a la ligera esa clase de situaciones. Así que a nadie le sorprendió cuando apareció casi al instante y se detuvo junto al caballero que primero protegió a Clío. Al descubrir que la más querida prima de su amada esposa estaba involucrada en el escándalo no dudó en intervenir.

			―Viles calumnias ―prácticamente escupió el hombre pero todos notaron que no era capaz de mirar al duque a los ojos, y menos aún sostenerle la mirada.

			―¿Como su propuesta de mi propio departamento, carruaje propio y un vestuario nuevo, además de muchas joyas, si aceptaba ser su amante? ―declaró abiertamente la joven para gran conmoción de muchas damas mayores que se apresuraron a alejar a sus hijas de la escena.

			―Clifford…

			―No lo vale, amigo ―le comentó lord Hastings deteniéndose junto al duque, ambos imponiendo sus poderosas presencias.

			Por un momento todos los presentes esperaban que hubiese un enfrentamiento de puños entre ambos caballeros, pero finalmente nada ocurrió cuando los amigos de lord Clifford acudieron a su rescate y lo alejaron de allí.

			―Muchas gracias, milord.

			Se escuchó un bufido bajo por parte de Clío, quien observaba de reojo al caballero que acudió a su rescate cuando todo ocurrió. Notando esto ambas damas se acercaron a la joven y se apresuraron a guiarla hacia la mesa de refrescos.

			―¿Te encuentras bien, querida? ―le preguntó amable Clarisse mientras le entregaba una copa.

			―Sí. Solo… ―La joven se mordió el labio inferior y su mirada se desvió brevemente hacia lord Clifford y luego hacia el caballero que la había asistido.

			―¿Solo…?

			―Me quiero ir a casa, abuela. Odio estar aquí. Siempre voy a ser la exótica criatura salvaje.

			―No pienso permitir que te refieras a ti misma de esa manera, Clío ―declaró Desi molesta con sus palabras.

			―Es la realidad. Todos no ven más que a la salvaje Forrester. La que no creció en Boston junto a sus primas. La que creció en Montana… el salvaje oeste ―susurró pestañando varias veces con rapidez.

			―Oh, cariño… eres mucho más que lo que estos imbéciles creen ―declaró Clarisse con absoluta confianza en sus palabras―. No les des el gusto de ver tus lágrimas, Clío. No se las merecen.

			Desi se acercó a su nieta y la abrazó, asegurándose de ocultar su rostro de las miradas intrigantes y curiosas, aunque no se le pasó por alto la mirada de cierto caballero que no se había desviado de la joven desde que saliera a su defensa momentos antes.

			Clarisse también debió notarlo porque carraspeó con disimulo y le dio una mirada muy significativa a lo cual la otra dama asintió.

			―Están por cortar el pudin de Halloween. Lady Markham se ha estado vanagloriando la noche entera de que está delicioso y que ya sabe a quién le va a tocar cada trozo.

			―¿Budín de Halloween? ¿No se supone que eso es para Navidad?

			―¿Pero entonces cómo nos divertiríamos? Ya quiero ver la expresión en el rostro de la dama o el caballero al que le toque el dedal ―comentó Clarisse divertida pero, ante la mirada confundida de la joven, le aferró una mano y la acercó a su lado.

			―Dentro del pudin hay ciertos objetos… una moneda, un botón, una pequeña llave y un dedal. Cada uno tiene su significado.

			―¿Y cuál es?

			―Te lo diré después de que sea cortado porque las primeras palabras que sean pronunciadas predecirán el resto del año.

			A diferencia de otras muchas otras costumbres que las damas le habían comentado, esa en particular atrajo la atención de la joven. Desi sonrió satisfecha consciente de que así seria dado que ella sabía que su herencia nativo americana tenía su propios sistemas de creencias.

			―Ven, observa, y acepta el pedazo que te toque ―le susurró Clarisse mientras el silencio se apoderaba del salón y todos observaban como una dama vestida por completo de negro se detenía en el medio de la estancia con un pudin frente a ella, lo suficientemente grande como para satisfacer a todos los presentes.

			―Me parece que lady Markham ha colocado más de cinco sorpresas ―susurró la joven sorprendida ante el tamaño del postre. Ambas damas rieron y se apresuraron a observar con atención mientras la dama cortaba rodaja tras rodaja.

			Supieron que Clío había acertado cuando se empezaron a escuchar exclamaciones ahogadas aunque nadie habló una sola palabra.

			―Espero que todos aquellos que lo merezcan encuentren su verdadero amor y puedan estar juntos para siempre ―declaró en voz alta lady Desdémona para gran consternación de la anfitriona porque le acababa de robar el protagonismo al discurso que ella había planeado ofrecer.

			Clío rio por lo bajo y aceptó una porción del pudin, pero se apresuró a acercarse el pañuelo a la boca al sentir algo metálico en ella. Cuando un brillante botón apareció sobre la tela frente a sus ojos, lo observó sorprendida.

			―Vas a encontrar a tu amor verdadero, pequeña ―le susurró Clarisse sonriendo satisfecha, pero Clío tan solo sacudió la cabeza divertida, aunque solo porque no vio la dirección que seguía la mirada de la dama que regresaba de nuevo hacia cierto caballero que estaba observando con demasiada atención el objeto y tenía el ceño fruncido.

			―Creo que ya es hora de retirarnos, Clío. Estoy algo cansada ―le susurró Desi a su nieta, a lo que esta aceptó y se apresuró a seguir a la dama mientras ambas se despedían de lady Clarisse y buscaban su carruaje.

		

	
		
			Capítulo 2

			Febrero, 1872

			En algún lugar de la campiña inglesa

			Clío maldijo su suerte mientras observaba la habitación a su alrededor. No solo las ventabas estaban tapiadas sino que la puerta era demasiado gruesa para ser abierta con facilidad. Incluso había intentado gritar pero sin obtener resultado alguno.

			De hecho, llevaba encerrada el tiempo suficiente en aquel lugar como para ya tener frío y hambre. En otras circunstancias no hubiese dudado en aprovechar las modificaciones que su madre le había realizado a sus vestidos pero temía que eso tan solo le produjera más problemas de los que ya tenía.

			Bufó molesta y se dejó caer sentada sobre el duro camastro. Si al menos supiera las razones de su confinamiento sabría qué esperar, pero sus captores no se habían dignado a decirle nada. Por el contrario, aunque se habían asegurado de mantenerla indemne, la habían tratado más como un objeto molesto que como a alguien por quien fueran a pedir rescate, lo que ya de por sí al menos le permitía descartar una posible razón.

			Pronto se volvió a levantar y comenzó a buscar por posibles armas. Deseó tener consigo su pequeño puñal que a menudo llevaba atado alrededor del muslo, pero su abuela había insistido en que nada podría ocurrirle en pleno centro londinense. Se equivocó.

			―¡Abre la maldita puerta! ―La voz masculina le resultó por completo desconocida y antes de poder reaccionar se encontró con dos hombres cargando a un tercero entre ambos. Un tercero que tenía la cabeza cubierta con alguna clase de bolsa de arpillera.

			―Si no quieres que le ocurra nada a tu preciosa zorra harás todo lo que te digamos. ―Con aquellas palabras la puerta se cerró y Clío fue dejada junto a un desconocido.

			O eso creyó hasta que este se descubrió el rostro con un brusco movimiento y se encontró cara a cara con lord Theodore Francis Gower, duque de Sutherland. Repentinamente las últimas palabras de los hombres resonaron en su memoria y cobraron sentido.

			―¿Estoy aquí por tu culpa? ―siseó por fuerza.

			Clío no podía creerlo. Estaba lívida. Se alejó del recién llegado y comenzó a pasearse de nuevo por la habitación.
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